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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN Í.ÍAYOR 24 

JUEVES 30 DE ABRIL 0£ i896 

El pago, será siempre adelantado y en metálico ó én letraM de 
fá(;il (•obi'o,--Oonesponsale.s en París, A. Lorette, rue Caainartiii 
(il; y 4. .T'iiies, Fanbonrfí-Montnmrtre, 31. ' 

MAdlllN SV Ul-i(iú\Mll;MAS 
l'.ir<» i¡is ini.iMs, IHS fundiciones, obi'^s 

públicas y pata la figricultura. 
Arados de doble verlederii, Bombas de 

grAnreiulímiento, Máquinas parn paiiade 
rol, Norias espeeiales. 

EspecittIidrtiJ en cddtirns y máquinas 
(le vapor, cables de abacA y nietAlicos, 
vía féiiea con sus wagonetas, platnfor 
iniis y demás aoct'soiios, cornns, elcé 

t';:fi, elcéiera. 
Bá^cui^s y Cajas pa> a caudales' 

Kxct'l 'Otes riiferenciiis sobre l.s boi:-
<tM(J de nuestros ariículos. 

(UMILOPBREZ LÜRHK 
12. CASTELLINI 12, 

PLAGA SOBRE 
PLAGA. 

Lai'ga serie de ralainiílades alli-
ge <le.siJe liaco triiidio tiempo á 
luiesLfa ¡¡obre lísijafui. Utia.s a-olras 
no se dan piinlo de i'eposo las rna-
la.s ruieva.s; ya es furiosa liíunda-
cióii que eti espacio de unas c-iian-
Las hoi'as asóla campos y destruye 
pueblos; ya es potente barco traga
do con S'.is desventurados tripulan
tes por las olas del mar; ya una 
guerraieroj; que nos desangra; ya 
un conllicto intei-nacional que se 
nos avecina. ' 

Como si tantos males no fueran 
suficientes para poner á [irueba la 
entereza española, una nueva tri
bulación viene ahora á agobiar con 
nueva pesadumbre á nuestra pa
tria. 

La sequía, esterili<5ando las ru
das faenas agrícolas, y de.struyeu-
do la hacienda del labrador, hace 
surgir en cercana [lerspectiva para 
millones de seres el fantasma ate-
iTador de la niijeria. 

No está demás pensar un poco 
en los días tremendos que aguar
dan á nuestros campesinos ?i con
tinua la falta de agua y no se acu
de á pd^ner á mal tan grave eficaz 
remedio. No estara detnás tampo
co fijar la atención en los peligros 
que para todas las dasesi sociales 
puede acarrear la miseria de los 
campos. 

Desde luego el [lobre lal)r;ulor 
que no liene más modo de vivir 
que arrancando a la tierra, a fuer
za de trabajo, el pan que come, 
que<lará arruinado, y cuando lle
gue con los primeros írios del oto
ño la época de echar el trigo al 
surco, aun no podrá salir de su 
inactividad porque no tendrá el 
elemento más preciso [)ara verifi
car la sieinbra: la simiente. 

¿Y qut; será de los obreros? 
Donde emplearán sus actividades 
las numerosas cuadrillas de sega
dores que por este tiempo iban ya 
de provincia en [X'oviücia, con el 
atillo acuestas y la hoz a la espal-

! da ofreciendo sus servicios a los 
cosecheros? Reducidos á (piielud 
forzosa, sin pan para ellos ni sus 
fanulias, aumentarán de un modo 
fabuloso la mendicidad y deman
daran a la caridad pública lo ne '̂e-
sario para no morirse de hambre. 

Mucho puede esa hermosa vir
tud; pero será .sin duda tan grande 
la demanda que no bastará la ofer
ta para cubrirla. Además, aquellos 
que por su posición estarán en 
condiciones de alargar la genero
sa mano á los desvalidos, habrán 
sentido también los efectos de la 
sequía; pues la falla de cosecha 
traerá consigo la imposibilidad de 
[)agar los rentos y esto ocasionara 
una dit^minución en las utilidades. 

Si fuese una región la que se en
contrara castigada por la plaga 
que se nos viene encima, aun.el re
medio á su daño sería relativa
mente fácil: todas las demás regio
nes españolas podrían acudir á ella 
con sus socorros y este movimien
to de la caridad particular, unido 
al esfuerzo que hiciera la caridad 
oficial, salvaría la situación. Pero 
no es una región la lesionada sino 
todas las j'egiones españolas; es to
da España la que ve acercarse el 
fantasma del hambre. 

Gallegos y asturianos, andaiu 
ees y extremeños, valencianos y 
aragoneses, castellanos nuevos y 
viejos, todos.á una claman al cielo 

pidiendo los l)enellcios do la lluvia 
y esta no viene. 

Al gobierno, á los municipios, a 
los particulares, á todos toca la 
obligación de remediar, tamaño de
sastre; cada uno en lAtnedida de 
sus fuerzas debe cmitrultiir á ami
norar el daño. Vengan obras pu
blicas que ocupen brazos inactivos; 
vengan reduccionesdetarifasadua-
neras que eviten la subida del pan; 
lo (jue falte ()or hacer lo hará la 
caridad española nunca sorda á la 
voz del que demanda sus consue
los. 

l'lag.'is sobre plagas caen sobro 
esta desgraciada nación y se miU-
ti[)lican. Siifrámoslas con resigna
ción, pero cumplamos con nuestro 
deber arrancándoles sus víctimas. 

EL BflTIiL 
DE ESPAÑA 

Ay¿r volvimos á ten&r e! gasto de ver 
maniobrar el batallón do Espafla. Sa
bíamos que el gefe de la brigada lo ib» 
á revistar en la plaza del Hospital y 
aprovechando la circanstaneia de dar 
cima á nuestras diarias ocupaciones á 
hora hábil para ver la parada, ailA nos 
fuimos, acariciando eñ la raonie un de
seo: visitar el cuartel y cerciorarnos por 
nosotros mismos de que los soldados d« 
España comen cobas distintas del oldi-
gado ranolio do patatas y^OílW'Ó íí.ii'-
baczos con patatas. 

Cuando llegamos á la plaza b.-ijnba 
por la rampa del cuartel el batKll.)»; 
era el mismo que excitó la atención pu
blica el día 13, al atravesar la ciudad 
para ir al simulacro, en el cual demos
tró el alto grado de instrucción en que 
se enóuentra. 

Llegado á la plaza, en la cual se en
contraban el 4,'efo de la brigada señor 
Romero y el coronel señor Marti, formó 
en coluuna.. procediendo el primero á 
pasarle minuciosa revista. 

Después maniobró la fuerza con per
fección suma A las órdbnesjdúldrstlcgui 

I do teniente coronel D. Julio Andren, hi« 
í zo algunas evoluciones y volvió" al 

cuartel para tomar el segundo rancho. 
Dispuestos á satisfacer nuestro deseos, 

nos fuimos detrás dólbatallón y «prove 
chando el encuentro do un oficia 1 ami
go, hici/nos llegar al coronel Don Luis 
Miriíjjiuesira petición, que ftió acogida 
favorablemenie|£ 

Era vordaílí 11,0 que habíamos oído. 
re8;3onta ftl tinto que el «olldado de Ea-
pana recibe en el cuartel no os exagera • 
do; al üonlrario, si de algo pecan los 
elogios qua de ello se haoen es de no ser 
tan completos como debieran. 

Los capitanes de dicho batallón, emu
lados por el digno coronel seüor Martí, 
Inoiían A porfía por ver quien puede dar 
de comer mejor. Y hay quo confesar 
que hacen milagros, porque no de otro 
modo se comprende que con el escaso 
haber del soldado so les dicta ayer pae
lla con alcachofas, pimiento.^, longani-
zi, carne, almejas y caracoles. 

Estaba buena la paoila So nos dio A 
probar y la encontramos tan excelente 
que la probamos do nnt5vo. 

'riirniinada la comida de la tropa, 
nui'stros amigos el comandante D. lia-
fael Martínez Illescas y los capitanes se
ñorea Esteve, Villaraiel y Barba nos en 
señaron el cuartel, en el cual todo está 
limpio y ordenado como si en ello s.! ocu
paran manos femeninas. 

Desde el cuarto de banderas liasta la 
sala de armas todo lo vimos. I^as coci
nas con sus ollas gigantescas capaces 
para mil doscientas raciones; la barbe
ría con su decorado de espejos y lava
bos; el comedor con sus largas tilas de 
mes.is y su fuente central; los dormito
rios con sus camas dobladas y alineadas; 
la sala de reconocimientos con su aspec
to do botica y siis caraiflas do crtiTipána; 
el almacén con sus altas pilas de vestua
rio por un lado y sus existeneias de mu
niciones por otro; la sala de arma.s con 
sus manoplas, sus caretas y sua elegan
tes panoplias en las cuales se ven, entre 
otras armas, el campilan y el bolo de 
Filipinas; la sala de aseo con sus ap&ra» 
tos para duchas; la caballeriza, el jardín 
todo lo viraos. Ni ol calabozo se escapó 
á nuestra curiosidad; y hay que decir 
en honor de la disciplina que reina en 
el batallón de Espatta quo estaba vacio. 

Satisfecho nuestro deseo, nos despedi
mos do nuestros amables acoqipanantes. 
Y al bajar por la rampa del cuartel pa
ra engolfarnos en las calles de la ciu
dad, pensando en «1 oditicio que dejába
mos á la espalda, en el cual se descubre 
ft primera vista una dirección inteligen 

t« estimulada por et carino h4cÍA^<i aoU 
d^ido, no padlmos por men^s de exela-
luar; *• 

—Bien hacen toB que rodMti d? como 
dídadefl A los seres que tieodljorada la 
promesA de sacriflcar su* vidmipo): U pa-

TIJERETAZOS 
Ideemos: 
<í̂ l cabeoüla apodado el «Inglesito», 

que ha sido embarcado para Tampa, no 
es, según telegrauías particulares, ol 
que ha adquirido tan notoria celebridad 
en esta insurrección.» 

Es decir, ese cabecilla pertenece á la 
familia de loa otros Lóp^z. 

A la que tiene libertad para esgrimir 
el machete en la manigua y goza del 
privilegio de eludir el castigo. 

Por supuesto, si el «Inglesilo» que ha 
adquirido notoria celebridad llega á ser 
habido y es americano, ya verán tista-
des como el notoriamente célebre es el 
embarcado para Tampa. 

En Nueva York ha corrido la bola de 
que Maceo había pasado la trocba de 
Mai'lel. 

Estos fllibusteros son de oro. 
Cuando no pueden engañar A nadie se 

e»|ran«in A si mismos. 
Por fortuna el aabecilla uiiitato per 

mtinece tn la ratonera y le va «] gato A 
los alcances. 

íTr ay de él como le oche enniína el 
abnnicol 

En una flesta politilia celebrada en la 
CoruHa, ha dicho un orador que el mi
nistro de Fomento tiene la sombra del 
Manzanillo. 

¡Y ha estado el ministro A bañarse an 
Archana! 

¡Pobre balneario! 
Si tiene sombra tan mala, 

eso señor de ministro, 
va á secarse el manantial 
y á arruinarse el cdiflolo. 

Un conde, qne qgeria salir sen-idor 
por la provincia de Cuenca y no ha sa
lido, telegrafía A un periódico de Ma
drid doliéndose de sasuerte y lamen
tando una paliza que M dieron al presi-

<$.3<^3Q3($.S)($..9<$.3 
EliN ES'iX) M A HA LTV EKS ;ÍÜ9 

CAPI'JÜLO V. 

melifluo módico hubia hecho su visita noctur
na; lord Saxingham habla ido á una comida 

ministerial, porque la vida ma.^eha siempre al lado de 
la mnorte; lady B^lorencia Lascolles estaba sola. Sola 
en una habitación contigua ásu dormitorio, donde la bri
llante heredera; en susdiasde gloria, se hak ia complacido 
en desplegar su gusto fantástico, su imaginación fe
cunda y graciosa. Allí se babia deslumhrado por pri
mera voz con la nueva claridad de los pensamientos 

nobles y originales du Ernesto; allí concibióla nove
lesca muchachada de entrar ei< correspondencia epis
tolar con él sin darse á conocer; allí se había confe
sado á si misma que su fantasía había degenerado en 
amor, allí habia recorrido todas jas fases rápidas de 
este sentimiento, la duda, la esperanza, el.estasis, el 
temor, el espanto, el desaliente inerte, la desespera
ción agonizante... y alli esperaba paciente y triste
mente, la marcha gradual de una decadencia inevi 
table; y los libros, ios instrumentos de música, los 
bustos á medio cubrir con los cortinages clásicos, todo 
aquel lujo de una elegancia refinada y eutoramento 
íemenina, conservaba su risueño' brillo, como si la 
juventud y la hermosura debieran habitar siempre 
en aquel recinto, como si la tumba negra y silen 
ciosa no fuera la morada más durable de las criaturas 
de carne. 

Florencia Fascellos estaba moribunda; más no poiy 
esa única enfermedad tan común y tan misteriosa, el 
corazón destrozado. Su salud siempre delicada, en ra
zón de que un espíritu inquieto, irritable, lu habia 
fatigado siempre; su salud, repito, estaba minada 
sordamente, antes que Ernesto la hubiera declarado 
su amor. En el lustre singular de las hermesas pupi
las de sus ojos, en la transparencia de aquella tez 
deslumbradora, hacia ya algún tiempo que un ojo es-
perimentrtdo podría descubrir los gérmenes de des 
trucción. Aquella misma noche en̂  que su corazón 
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ya. Siguió un suénelo que le pareció interminable, 
y desvió la cabeza dando an profundo suspiro, con 
un abatimiento de corazón insoportable. 

En ese instante entró ana de sos doncellas Con aire 
solícito, y reprimiendo su alegría, disculpadm», mi-
lady, pero es... 

—Es qué? 
- El señor Maltnvers desea ver & milady; Barton 

me envía á llamar y yo he dicho: Mtlady te halla 
muy penosa para recibirá nadie.'Pero el scHor Mal-
travcrli ha insistido en que yo viniera y ha inaistido 
en que yo viniera á manlfestai so solioititd, y espera 
en !a biblioteca vuestra respuesta. 

Las palabras de mistress Slimfléld produjeron en 
Florencia ol efecto de la mas armoniosa elocaenoia. 
La juventud, la hermosura, el amor reapareoieron en 
ella, brillaron en sus ojos, en sus mejillas, y ooaltr-
ron el desfallecimiento bajo sa lux engañosa. 

- Bien, dijo ella un minuto después rogad al señor 
Maltravers que suba, 

--Dios raio!... no tan nronto; tniiady, permitid 
que os arregle el caballo... milady eatA en oo fugligi 
tan... . . 

—Bueno está, 31imfleld; id, él lo dtspensarA todo. 
Mistress Slimfleld se encogió de hombros y salló... 

Algunos segundos después se oyeron pasos an tu es 
caleta, se abrió la puerta, Florencia y Elrneeto volvie
ron á verse juntos, á solas. El se qttedü inmoblwsabré 


